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La Elección De Dios 
 

por W. J. Franklin 
 
 “Según nos escogió en él antes de la fundación del 

mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él. 
En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia, que hizo 
sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e 
inteligencia, dándonos a conocer el misterio de su voluntad, 
según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, 

de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, 
como las que están en la tierra. En él asimismo tuvimos 
herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito 
del que hace todas las cosas según el designio de su 
voluntad, a fin de que seamos para alabanza de su gloria, 
nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo”  
Efesios 1.4 al 12   

La palabra “según” se encuentra seis veces en el 
primer capítulo de Efesios. En la Versión Revisada de 1960 
se usa la palabra diez veces en la epístola de Efesios. 

Dios hizo una elección antes de la fundación del 
mundo. Sin embargo, esta elección no fue en la vieja 
creación, sino en la nueva, no en Adán, sino en Cristo. 
Ninguno es hijo de Dios según la carne. 

“ Santos y sin mancha.” No se hizo la elección porque 
éramos santos y sin reproche, sino para que pudiéramos 
llegar a ser santos y sin mancha. Note que esto es delante de 
él en amor. Debemos ser según su pensamiento de nosotros, 
no nuestro pensamiento de cómo somos. Tenemos que 
ajustarnos al plan de Dios. 

 “En amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 
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afecto de su voluntad” Efesios 1.5  La elección de Dios fue 
antes de la fundación del mundo. También así fue su 
predestinación. Antes de Moisés y la ley, antes de Abraham, 
antes de Noé y el diluvio, antes de la creación y la caída de 
Adán, Dios ordenó y predestinó una nueva creación en 
Cristo. La adopción aquí es más bien calidad de hijos. En 
todo sentido compartimos de la naturaleza divina, mientras 
que un hijo adoptado no comparte la misma sangre de aquel 
que le adoptó. Todo esto, así como los otros tratos de Dios 
con nosotros, es en amor. 

La palabra “beneplácito” significa: “aprobación, 
buena voluntad, favor, propósito o intención.” Todo esto 
entra en el plan de Dios para nosotros, y nos muestra su 
actitud hacia nosotros. 

 “Para alabanza de la gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el Amado” Efesios 1.6  Hay muchas 
cosas que manifiestan el poder, conocimiento y sabiduría de 
Dios. Nosotros somos la muestra de su gracia. Uno dijo: 
“somos la muestra de su gloriosa, ilustre gracia.” Otras cosa 
se hacen en gran poder y conocimiento. La salvación es por 
gracia, aunque el conocimiento y la sabiduría se relacionen 
con ella. 

En esta gracia somos “aceptos en el Amado.” Eso es, 
Dios nos ha dado su gracia,  nos visitó con favor, nos hizo el 
objeto de su favor. Nos ha favorecido con su gracia en el 
Amado. Eso es, estamos en el Hijo de su amor, tan amados 
como él es amado. 

 
La Redención A Través De Cristo  

 
“En quien tenemos redención por su sangre, el 

perdón de pecados, según las riquezas de su gracia” Efesios 
1.7  “La Redención por experiencia” se define por nosotros 
en este verso. Es el perdón de pecados. También la medida 
de ella, según las riquezas de su gracia. La gracia fue 
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manifestada por Dios en dar a su Hijo. También, fue vista en 
que el Hijo derramó su sangre por nosotros. Entonces, más 
aún, en perdonar nuestros pecados su gracia fue manifestada 
por completo a nuestro favor. 

Si pudiéramos medir los recursos ilimitados de la 
gracia que aún las edades no pueden agotar, entonces 
podríamos medir la profundidad y anchura y los resultados 
de largo alcance de nuestro perdón. Es entero, completo y 
eterno. 

 “Que hizo sobreabundar para con nosotros en toda 
sabiduría e inteligencia.” Efesios 1.8  En su gracia Dios 
abundó hacia nosotros. Otra traducción dice: “Que él nos 
hizo abundar a nosotros.” La palabra “abundar” parece haber 
sido una palabra favorita de Pablo, pues ocurre muchas veces 
en sus escrituras. La palabra significa: “por encima de, más 
allá de, ser superfluo, existir en cantidad completa, poseer 
por completo lo suficiente, suplir abundantemente. En verdad 
no hay ninguna falta en la gracia de Dios. 

 “Sabiduría” significa: “conocimiento, habilidad, 
prudencia, conocimiento superior y esclarecimiento.” La 
palabra “inteligencia” significa: una idea pensativa, sentido, 
buen juicio, inteligencia. Estas son las maneras que Dios ha 
manifestado totalmente su gracia. 

 “Dándonos a conocer el misterio de su voluntad, 
según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí 
mismo.” Efesios 1.9  El misterio divino es presentado 
totalmente por Pablo en el capítulo tres. Esto es según 
beneplácito de su voluntad. Dios propuso todo esto en sí 
mismo. Los hombres y los ángeles no tenían ninguna parte en 
los planes de Dios, pues ellos no sabían nada de ellos. 

Respecto a los propósitos de Dios y llevándolos a 
cabo, vea Isaías 46.8 al 11. Cuando Dios tiene un plan, nada 
puede derrotar ese plan. Por desplegar y revelar su propósito 
Dios ha recibido gran placer en mostrar su gracia y bondad y 
en ser conocido ante su creación como él realmente es. 
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Todas Las Cosas Reunidas En Cristo, La Cabeza 
 
 “De reunir todas las cosas en Cristo, en la 

dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que 
están en los cielos, como las que están en la tierra.” Efesios 
1.10. La “dispensación del cumplimiento de los tiempos” 
evidentemente tiene referencia al milenio. Cristo como 
cabeza empezó cuando llegó a ser la cabeza de la Iglesia que 
es su cuerpo. Sin embargo, es el plan de Dios que 
eventualmente, todas las cosas en el cielo y la tierra, reyes, 
poderes y principados, todo venga a estar bajo su dominio. 

 “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las 
cosas según el designio de su voluntad” Efesios 1.11 Una 
herencia va con la calidad de hijo. Es una parte del gran plan 
de Dios para sus hijos. Ciertamente somos herederos de Dios 
por medio de Cristo. Todo esto es según el propósito de Dios. 
Este propósito era antes de la fundación del mundo. Ahora 
Dios está llevando a cabo en el tiempo lo que él propuso en 
la eternidad pasada. Está obrando todo esto según su propia 
voluntad sin consultar c  on ninguna de sus criaturas. 

 “A fin de que seamos para alabanza de su gloria, 
nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo” 
Efesios 1.11 “Nosotros los que primeramente esperábamos 
en Cristo” son los creyentes judíos. Habían esperado y 
confiaron antes de los gentiles. El Espíritu Santo cayó sobre 
ellos primero. El Evangelio fue presentado a ellos primero. 
Casi toda la Iglesia primitiva fue judía. Ellos son para la 
alabanza de su gloria. Maravilloso de veras que los pecadores 
redimidos sean para la alabanza de su gloria. Nosotros, como 
pecadores perdidos, ahora redimidos del lugar más bajo, 
somos para la alabanza de su gracia. Sin embargo, como 
levantados con Cristo y sentados con él en gloria, seremos 
aún más para la alabanza de su gloria. 
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La Victoria De La Alabanza 
 

por Douglas L. Crook 
(parte I) 

 
“El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque 

me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los 
abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar 
libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a 
proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de 
venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados; a 
ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de 
ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar 
del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, 
plantío de Jehová, para gloria suya.”  Isaías 61.1 al 3 

Este es el pasaje que Jesús leyó en la sinagoga acerca de 
sí mismo y su misión.  (Lucas 4.17 al 19)  Este ese el mensaje 
del evangelio. El evangelio de Jesucristo trae salvación, sanidad, 
consuelo y gozo. Esta libertad pertenece no solamente a la nación 
de Israel, sino también a toda la familia de fe.  

El resultado de recibir y creer el evangelio de Jesucristo 
es que somos hechos árboles de justicia para la gloria del Señor. 
Al ver todo el dolor y miseria que hay entre la humanidad por 
causa del pecado y su dominio, me doy cuenta de la importancia 
de que yo sea un mensajero fiel de este mensaje único. 
Realmente es el único mensaje que puede librar al hombre. El 
apóstol Juan lo dice de esta manera en 1ª Juan 3.8  “...para esto 
apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.”  
Cuando Adán escogió desobedecer a su Creador por la tentación 
de Satanás a Eva, cayó en la trampa del pecado y llevó a toda su 
descendencia con él. Jesús vino para librarnos de la culpa, el 
dominio y la presencia del pecado.  

Leyendo nuestro texto en Isaías 61 notamos que hay 
ayuda, sanidad, consuelo y gozo para cada clase de persona 
sufrida y afligida. La liberación del evangelio se ofrece al impío 
que es perdido en el pecado si creyera que Jesús es el Salvador. 
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Sin embargo, también notamos que hay ayuda, sanidad, consuelo 
y gozo ofrecidos a los que son de Sión. Los de Sión hablan del 
pueblo de Dios, los salvados. Nosotros los creyentes tenemos a 
un enemigo que quiere afligirnos y ponernos bajo esclavitud. 
Aunque hemos creído el evangelio de Jesucristo para nuestra 
salvación, a veces no aplicamos el poder del evangelio para 
nuestra liberación diaria de las trampas y ataduras del enemigo.  

Si nosotros estamos constantemente atados por la 
carnalidad o la tristeza o si andamos desanimados, no seremos 
árboles de justicia fuertes y fructíferos para la gloria del Señor.  
Si algo o alguien nos impide de hacer la voluntad del Señor, 
llegamos a ser esclavos de esa cosa o esa persona. Todo el 
mundo habla de la libertad, pero en realidad hay una sola libertad 
que podemos disfrutar en todo el universo. Es la libertad de hacer 
la voluntad de Dios. Sin esta libertad el hombre se encuentra en 
la esclavitud del pecado. Tal esclavitud es una condición 
miserable. El hombre es invitado a aceptar el evangelio de Cristo 
y cambiar su esclavitud, luto y quebranto por libertad, sanidad y 
gozo.  

En esta lección quiero fijar nuestra atención sobre un 
solo cambio específico que Jesús nos invita a hacer. “...manto de 
alegría en lugar del espíritu angustiado.”  Si simplemente 
respondemos a la invitación misericordiosa de Dios de cambiar 
nuestro espíritu angustiado por un manto de alegría, 
disfrutaremos una vida victoriosa de libertad.  

Siempre es provechoso buscar el significado de las 
palabras que el Espíritu Santo usa para expresar la verdad. La 
palabra hebrea traducida “manto”  quiere decir “envolverse.”  La 
palabra traducida “alegría”  es mejor traducido “alabanza.” 
“Alegría”  no es una mala traducción porque la alabanza 
producirá la alegría. La palabra “angustiado” significa 
“desmayado, débil o lánguido.”  La palabra hebrea traducida 
“angustiado” fue usada también por los judíos para describir una 
luz que no brilla mucho.  

¿Ha pasado usted alguna vez por un tiempo de prueba y 
dificultad en lo cual se encontró desmayado y débil?  ¿Ha pasado 
usted alguna vez por un tiempo en lo cual sintió que la luz de su 
testimonio no brillaba como debía? Yo creo que cada creyente ha 

6 



pasado y que pasará por tales tiempos en su vida cristiana. Es en 
tiempos como éstos que debemos envolvernos con el manto de 
alabanza. El uso de un manto o de la ropa en general tiene dos 
propósitos. Se usa para protección y para hermosura. La alabanza 
provee protección y hermosura para el creyente. Cuando 
empezamos a desmayarnos debemos empezar a alabar al Señor.  
La alabanza nos protege de la destrucción del desanimó y nos 
hace atractivos a nuestro Amado Jesús.  

La alabanza es importantísima, sin embargo muchos 
creyentes son negligentes en alabar al Señor y otros procuran 
ofrecer una alabanza carnal y corrupta. Si vamos a alabar a Dios 
como él quiere y merece, necesitamos entender tres cosas.  1. La 
importancia de la alabanza.  2. La fuente de la alabanza.  3. La 
expresión de la alabanza.  

1. La importancia de la alabanza. La alabanza 
verdadera nos guiará a victoria sobre nuestro enemigo y nos 
permitirá ser árboles de justicia inmovibles para la gloria del 
Señor. Dios nos enseña esta lección claramente por el ejemplo de 
la nación de Israel. (Números 10.14) Dios dio a Israel un orden 
de marcha para las tribus de Israel en el desierto. Judá fue 
mandado por Jehová a marchar primero y las demás tribus le 
siguieron, sea para guerra o simplemente para mudarse de un 
lugar a otro. El nombre de Judá significa “alabanza.” Si nosotros 
vamos a marchar adelante con el Señor, necesitamos empezar 
siempre con la alabanza.  

“Y cuando se levantaron por la mañana, salieron al 
desierto de Tecoa. Y mientras ellos salían, Josafat, estando en 
pie, dijo: Oídme, Judá y moradores de Jerusalén. Creed en 
Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y 
seréis prosperados.  Y habido consejo con el pueblo, puso a 
algunos que cantasen y alabasen a Jehová, vestidos de 
ornamentos sagrados, mientras salía la gente armada, y que 
dijesen: Glorificad a Jehová, porque su misericordia es para 
siempre. Y cuando comenzaron a entonar cantos de alabanza, 
Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab y del monte de 
Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y 
se mataron los unos a los otros.”  2º Crónicas 20.20 al 22   El 
pueblo de Dios fue rodeado por una gran multitud de sus 
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enemigos y parecía que iba a ser destruido. El rey de Judá clamó 
a Dios y en obediencia salió para enfrentar al enemigo, no con 
instrumentos de guerra, sino con las alabanzas a Jehová. El 
resultado de la alabanza contra el enemigo fue victoria y grande 
bendición. Si nosotros no aprendemos que hay victoria en la 
alabanza, seremos vencidos y llevados como esclavos del 
enemigo. Si no marchamos adelante alabando a nuestro Señor, 
seremos débiles y la luz de nuestro testimonio llegará a ser más y 
más oscura.  

Hay varias razones porque encontramos victoria en la 
alabanza. Primero, hay victoria en la alabanza porque nos hace 
fijar nuestra atención en Dios en vez de nuestro problema.  
“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque 
mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” 
1ª Juan 4.4 Es muy difícil quedarse desanimado cuando está 
meditando sobre la grandeza de Dios que ha prometido 
protegernos y proveer todo lo que nos falta.  (Salmo 27.1 al 6)  
Si pasa todo su tiempo pensando en la grandeza de su problema, 
usted estará desanimado, vencido y atado. Si toma tiempo para 
alabar al Señor, cambiará su espíritu angustiado por un manto de 
alegría. 

Hay victoria en la alabanza también porque la alabanza 
nos identifica con Dios. Solamente el pueblo de Dios sabe alabar 
a Dios.  (Salmo 107.1 y 2)  Al alabar a Dios por su grandeza 
estamos declarando que este Dios tan grande es nuestro Dios y 
somos su pueblo. Estamos declarando por nuestras alabanzas que 
el Todopoderoso es nuestro Padre Celestial y nosotros somos sus 
hijos. Si nosotros vamos a ser vencidos, nuestro enemigo tiene 
que vencer a nuestro Dios primero. Es imposible vencer al 
Todopoderoso. 

Otra razón porque hay victoria en la alabanza es porque 
es una expresión de fe. (Habacuc 3.17 al 19) Dios siempre honra 
la fe. Sin fe es imposible agradar a Dios. Por la fe agradamos a 
Dios y alcanzamos su bendición. Cuando alabamos a Dios por su 
grandeza y fidelidad en el pasado, estamos expresando nuestra fe 
que nuestro Dios es suficiente para nuestros problemas y 
necesidades presentes.  ¡Alabanza sea a Dios! 
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La Vida De Fe 
De Abraham 

 
por Virgilio Crook 

(parte V) 
 
Dios guió a Abraham. No hay ninguna indicación de 

que hubiese otra persona que supiese a dónde Abraham iba o 
que él haya tenido a un guía. Dios le guió, y le guió hasta Harán 
y luego hasta la tierra prometida. Cuando calculamos la 
distancia, esto también es interesante. Desde Ur hasta Harán son 
1000 kilómetros. Luego, desde Harán hasta Beerseva (donde 
por fin llegó) son otros ochocientos kilómetros; así que la 
distancia total desde Ur, según la ruta que tomó Abraham hasta 
Beerseva, son 1800 kilómetros aproximadamente. Es cierto que 
esto no es una gran distancia para nosotros hoy día pero, no 
olvidemos que en aquel tiempo el modo de viajar era muy lento, 
más aún, considerando que iban entre muchos. Abraham no 
estaba solo y se calcula que posiblemente podían viajar 20 
kilómetros por día, esto era lo máximo. Así que con un viaje 
continuo habrían de llegar en noventa días. No sabemos el lapso 
de tiempo en el cual llegó Abraham a Beerseva, pero seguro que 
le costó mucho tiempo. 

Podemos ver la fe que él tenía que ejercitar por todo el 
camino. Salió de Ur y apenas pudo viajar 20 kilómetros el 
primer día, y Canaán estaba a 1.780 kilómetros más adelante. El 
camino de la fe no es un camino apresurado. Notamos esto en la 
vida de Abraham. Su andar fue paso a paso, pero él se iba 
yendo. Salió sin saber a dónde iba, pero se iba constantemente. 
Quién sabe cuántos se habrán reído de Abraham, cuántos se 
habrán burlado de él. Esto también vamos a encontrar en el 
camino de la fe. 

Tenemos un ejemplo de lo que es un camino de fe en  
Josué 3.2 al 4 “Y después de tres días, los oficiales recorrieron 
el campamento, y mandaron al pueblo, diciendo: Cuando veáis 
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el arca del pacto de Jehová vuestro Dios, y los levitas 
sacerdotes que la llevan, vosotros saldréis de vuestro lugar y 
marcharéis en pos de ella, a fin de que sepáis el camino por 
donde habéis de ir; por cuanto vosotros no habéis pasado antes 
de ahora por este camino. Pero entre vosotros y ella haya 
distancia como de dos mil codos; no os acercaréis a ella.” Este 
es el camino de fe; “por cuanto vosotros no habéis pasado 
antes de ahora por este camino.” La vida de fe es tan difícil 
para algunos porque es un camino desconocido. La carne no 
sabe nada de la fe; la carne sólo puede hacer lo que le es 
familiar. No tiene problema en lo que le es conocido, pero aquí, 
como en el caso de Abraham, es un camino experimentado por 
primera vez. Este es el camino de fe, es un camino desconocido 
en el sentido de recursos naturales, y en cuanto a inteligencia y 
sabiduría natural. No es desconocido para Dios, pero 
desconocido para nosotros. Tal como lo leímos anteriormente. 

Abraham salió sin saber a dónde iba, pero salió con la 
certeza de que iba a llegar. Esta es la fe y queremos que Dios 
nos enseñe a vivir verdaderamente la vida de fe. No vaya a 
intentar vivir la vida de fe sin tener fe, porque a veces el 
creyente hace una declaración o propone una cosa simplemente 
por la emoción de su alma. Pero esta no es fe y le llevará a una 
caída. Pero si Dios le da una certeza, una verdadera paz en su 
vida y en su corazón, entonces será capaz de declarar cualquier 
cosa, y seguro que habrá alguno que dirá: “¡Qué tonto es en 
declarar tal cosa!” Sin embargo ¿quién reirá mejor al final? 
Como el caso de Sara, ella  reía grandemente en la faz del 
enemigo. Pero todo esto tiene que ir basándose en la Palabra de 
Dios, pues, “La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de 
Dios.” Una vez que esa Palabra entra y queda en el corazón, no 
hay nadie que pueda persuadirnos de otra manera. 

Volvamos a Génesis capítulo 12 donde vemos cómo 
Dios habló a Abraham estando en Ur. En el libro de los Hechos 
de Los Apóstoles tenemos la experiencia del apóstol Pablo 
“Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin 
saber lo que allá me ha de acontecer; salvo que el Espíritu 
Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me 
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esperan prisiones y tribulaciones.” Hechos 20.22 al 23 Aquí 
vemos al apóstol en la misma situación que Abraham quien 
salió sin saber a dónde iba Él no sabía todo lo que iba a pasar 
entre la salida y la llegada, pero estaba seguro que iba a llegar al 
destino. El desenlace de este peregrinaje no era tan importante. 
Así fue con Pablo, él dice: “sin saber lo que allá me ha de 
acontecer,” pero él sabía que tenía que ir, y sabía también que 
el Señor le iba a acompañar. El Espíritu Santo le dio la certeza 
de que iba a sufrir prisiones y tribulaciones, pero igual se fue. 

Así es nuestra vida de fe. A veces queremos que todo 
sea planeado y bien programado, pero esto no es fe. Por eso 
nosotros, como obreros, nunca debemos mirar a una sola fuente 
en lo natural. A veces queremos que fulano nos ayude en lo 
natural, pero esto no es fe. ¡Cuán difícil es para el obrero 
aprender esta verdad! Un hermano dijo cierta vez: “mi fracaso 
es que los hermanos no me dieron respaldo,” pero lo cierto es 
que su fracaso vino porque no miró a la Fuente. 

Nosotros tenemos un banco central. ¿Sabía usted eso? 
¿Ha mirado alguna vez las puertas de los grandes bancos? Sus 
puertas son grandes y altas, pero la puerta de nuestro banco es 
bajita y pequeña. Tal vez usted se pregunte cómo vamos a 
entrar, pero lo cierto es que allí se entra sobre las rodillas. 
Tenemos un banco central que tiene reservas para toda la 
eternidad, pero su puerta es muy bajita, y si usted no quiere 
doblar sus rodillas entonces no va a recibir nada de ese banco. 
Algunos ya están aprendiendo esta lección. Los recursos vienen 
de lugares extraños. Así es nuestro Dios, y yo digo que esto es 
tan sólo un pequeño comienzo de lo que Dios va a hacer si 
usted realmente cree. No mire a nadie, sólo mire al Señor, 
porque él es la Fuente para todos por igual. ¿Por qué entonces 
vamos a mirar al hombre? Tenemos que mirar a la misma 
Fuente y entonces vamos a recibir, porque Dios hace lo 
increíble. 

Recuerdo que una vez oré por un hermano que 
aparentemente no tenía ningún deseo para dar a los misioneros. 
Nunca llegué a hablar con el hermano sobre el asunto de dar. 
Una vez llegué a visitarle, pero no para pedir algo, sin embargo 
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oré por él y dije: “Señor, si es tu voluntad toca el bolsillo de 
este hermano,” y Dios tocó su bolsillo que no era tan pequeño. 
Esta es la manera de la Palabra de Dios. Muchos son mal 
enseñados o tienen mala idea de estas cosas. 

Abraham salió sin saber a donde se iba. Tal vez usted no 
sabe de dónde va a venir la ayuda, pero va a venir, yo puedo 
declarar esto firmemente. No sé cómo, ni de dónde vendrá, pero 
vendrá. 

En Génesis 11 vemos algo más de la vida de Abraham. 
Aunque la historia misma de Abraham comienza en el capítulo 
12, sin embargo no podemos pasar por alto el capitulo 11. 
Como dijimos, Abraham no salió solo según Génesis 11.31. 
Dios había dicho que daría a Abraham la tierra prometida y así 
ellos iban subiendo gozosa y victoriosamente hacia la tierra 
pero de repente se quedaron. Notamos algo interesante aquí 
porque dice que Taré tomó a Abraham. Taré fue el padre de 
Abraham pero Dios nunca habló a Taré. Dios habló a Abraham. 
Taré es tipo de la carne; tipo del viejo hombre. Aunque 
hablamos de la fe debemos reconocer que vivimos en cuerpos 
humanos y está presente la carne, el enemigo de la fe. Aquí 
vemos a Taré guiando las cosas. Su nombre significa 
“tardanza.” La fe sencillamente obedece, como vimos en 
Hebreos 11.8 donde dice que Dios llamó a Abraham y éste 
obedeció y salió. Sí, él salió para seguir pero allí estaba la carne 
y la carne dice: “¡No, hay que esperar, hay que calcular, pensar 
y planear también!” Así Abraham tardó y llegó a Harán. Hasta 
aquí pudo llegar Taré. El también salió de Ur. Él también salió 
de la idolatría. Salió de este lugar de tinieblas pero alcanzó a 
llegar solamente hasta Harán que significa “lugar seco.” Cuando 
la carne es más fuerte o tiene la preeminencia, nos lleva a un 
lugar seco. ¿Nunca ha tenido un tiempo seco en su vida? No es 
agradable, pero a veces nos encontramos secos en nuestra vida. 
Leemos la Palabra, pero seco; oramos, y otra vez seco ¿Qué está 
sucediendo? Taré no está muerto todavía. El viejo hombre aún 
no ha muerto y nos lleva a Harán, un lugar seco, y allí 
quedamos. No sabemos cuánto tiempo quedaron en Harán. 
Todo había comenzado muy bien pero se quedaron en Harán. 
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En el momento que damos prioridad a la carne, vamos a quedar 
en Harán, el lugar seco. Es un hecho real de que el creyente 
queda en Harán hasta que tome la actitud de contar como 
muerto al hombre viejo. Como vemos en el verso 32, ellos se 
quedaron en Harán hasta la muerte de Taré.  

Él llegó a vivir 205 años, una vida bastante prolongada. 
A veces parece que la carne no va a morir jamás pero sabemos 
que eso no es cierto. Aunque debemos reconocer que tampoco 
muere fácilmente, puesto que el hombre viejo tiene bastante 
fuerza. Hemos llegado a ver frecuentemente a gente flaca y de 
edad avanzada que aparentemente no van a soportar vivir 
mucho tiempo, sin embargo siguen viviendo. A veces hasta sus 
mismos parientes dicen: “¡Éste nunca va a morir!” Así es el 
viejo hombre, tiene mucha fuerza.  Lo juzgamos, lo ponemos en 
su lugar y declaramos: “¡ahora sí que voy a ir!” Y al día 
siguiente se levanta otra vez.  

Taré vivió 205 años, pero por fin murió y ahora 
Abraham va a comenzar realmente su vida de fe. Le costó fe 
para salir de Ur y llegar a Harán, no vamos a negar eso. 
Abraham tenía que ejercitar su fe, pero allí estaba Taré quien 
fue causa de un atraso para Abraham. Sin embargo, murió y 
ahora se inicia la vida de fe en verdad. Los pasos de avance que 
tomamos son a la medida que contamos al hombre viejo 
muerto. Yo sé que usted puede confirmar esto en su propia vida, 
así como yo. Las veces que yo he avanzado en mi propia vida 
espiritual ha sido porque juzgué a mi propia carne, y las veces 
que yo quedé seco, fue porque no quise hacerlo. Esto es una 
gran lección para nosotros. 

Taré tiene que morir, tenemos que dejarlo porque es una 
carga. Su nombre también significa incredulidad, tiene varios 
nombres. Pablo nos exhorta a poner a un lado el pecado que nos 
asedia, que nos hace tardar. “Porque debiendo ser ya maestros, 
después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a 
enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de 
Dios; y habéis llegado a ser tales, que tenéis necesidad de 
leche, y no de alimento sólido.” Hebreos 5.12 Así vemos que la 
carne, en verdad, es una tardanza. 
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